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¿P
or qué el género del libro 
de viaje para una obra so-
bre templarios? 

Libros sobre templarios hay mu-
chos. La mayoría eruditos, con mu-
cha información. Yo quería hacer 
algo diferente, llegar al lector de otra 
manera. Quería hacer una aventura 
en primera persona de tal forma 
que el propio lector, desde su sofá, 
desde la playa o la oficina, pudiera 
hacer ese viaje de más de 8.000 ki-
lómetros conmigo. Que sea él el que 
vaya descubriendo todos esos códi-
gos ocultos, que descifre esos men-
saje, que visite esas fortalezas y lu-
gares espectaculares de los que está 
repleto Europa... 

Y al final elabora un viaje que 
no deja de ser un completo com-
pendio del mundo templario. 

A mí me apasionan los templa-
rios, pero principalmente porque 
son el nexo de unión con otros te-
mas que también me apasionan, co-
mo el ocultismo medieval, la sim-
bología de la catedrales, el Arca de la 
Alianza, el Santo Grial, las vírgenes 
negras... por eso he tratado de que 
los templarios fueran el nexo de 
unión. No me he centrado única-
mente en la historia de los monjes 
guerreros, he querido que sea más 
amplio e ir tocando poco a  poco to-
dos sus secretos. Muchos de ellos 
fascinantes, como los objetos de po-
der. El Arca de la Alianza y el Santo 
Grial, objetos que se piensa que en 
un momento dado estuvieron en 
contacto con Dios y quedaron im-
pregnados de ese poder divino. Sé 
que a día de hoy nadie cree en ese 
poder, pero creo que son temas que 
a todos nos toca algo dentro. No sé 
el qué, pero es algo que aún nos fas-
cina a los seres humanos. 

¿Cuánto tiempo ha invertido 
en esta investigación? 

Aproximadamente nueve me-
ses. Todo empezó en París en mayo 
del pasado año, como cuento en el 

libro. Todo es real. Allí me encuen-
tro con un hombre que empieza a 
hablarme de símbolos ocultos en la 
catedral de Notre Dame. Cuando 
llego a Córdoba empiezo a investi-
gar más sobre los templarios y es 
cuando me engancha el tema; ahí 
es cuando descubro que hay mu-
chos más secretos de los que yo 
pensaba. 

¿Ha vuelto a saber algo de ese 
misterioso personaje? 

Que va. Como cuento en el libro, 
estamos un rato juntos y no le vuel-
vo a ver. No tengo la precaución de 
pedirle un número de teléfono o 
una tarjeta, y ahí queda todo. 

Incluye en su libro un amplio 
repaso por toda la historia de los 
templarios. Hay mucha parte his-
tórica, aunque también mucha hi-
pótesis que, sin duda, abre la puer-
ta a las críticas de los más riguro-
sos. De forma preventiva, ¿qué les 
dice a esos últimos? 

En primer lugar que tengan en 
cuenta que sobre los templarios se 
han perdido la mayor parte de las 
pruebas documentales, como ocu-
rre en Toledo. Todas esas lagunas 
hay que llenarlas de alguna mane-
ra, y creo que la forma más inteli-
gente de cubrir esos huecos es re-
currir a las leyendas. Para mí es la 
forma más inteligente de afrontar 
estos temas. Separar el grano de la 
paja y descifrar el mensaje que 
contienen esas leyendas. Trabajar 
con hipótesis es algo que, a falta de 
pruebas documentales, sirve para 
cerrar las historias. Las lagunas 
siempre van a existir, y va a ver 
enigmas que siempre van a  estar 
ahí. 

Dejar la puerta abierta... 
Es mucho más divertido que 

pensar que sólo lo documentado es 
lo ocurrido. Mi objetivo no es dar 
clases magistrales sobre templarios. 
Yo busco entretener a la persona 
que lea el libro y acercarle las claves 
de esos monjes guerreros. 

¿Cuál es su parte favorita? 
Los cátaros. Es la parte que más 

me emociona. La relación entre cá-
taros y templarios es patente. Com-
partieron época, secretos y final 
dramático. Es una historia con tan-
to romanticismo... Los cátaros se 
merecen una gran película de Ho-
llywood. Es una de las partes del via-

je que recuerdo con más cariño. 
¿Estamos ante un libro de viaje 

o ante un viaje iniciático? 
Menuda pregunta. No me lo ha-

bía planteado. Creo que es más lo 
segundo. Yo ahora no soy la misma 
persona que hace nueve meses. 
Después de este viaje me he plan-
teado muchas cosas en las que an-
tes ni pensaba, he adquirido unos 
conocimientos que nunca hubiera 
soñado adquirir... y creo que sí, que 
podemos estar ante un auténtico 
viaje iniciático.  

Mañana presenta su libro en 
Toledo. ¿Las huellas templarias le 
han llevado hasta esta ciudad? 

Toledo aparece en el libro. Ha-
blo del castillo de San Servando 
cuando trato los enclaves templa-
rios de España. Es verdad que muy 
de pasada, porque no me he dete-
nido. He tenido limitaciones en 
cuanto a número de páginas y tuve 
que reducir. Pero Toledo es una ciu-
dad cargada de enclaves y huellas 

templarias. 
Haga un pequeño repaso. 
El barrio de San Miguel es el 

principal enclave templario de To-
ledo. En ese laberinto de calles es 
casi fácil imaginarse a los templa-
rios pasear. Destaca la llamada Ca-
sa del Temple, en la plaza del Seco, 
edificio andalusí del siglo XII que 
para los templarios fue una hospe-
dería. Aunque el sitio clave es la 
iglesia de San Miguel el Alto, tam-
bién del siglo XII. Tiene una pila 
bautismal con forma de cáliz, y el 
escudo de la orden grabado tanto 
en un capitel como en una de sus 
campanas. Hay un montón de sím-
bolos por Toledo, como una peque-
ña virgen negra en el muro sur de 
la catedral de Toledo que se sospe-
cha que fue la que los templarios 
adoraron dentro de San Miguel. 
También el ahora albergue juvenil 
del castillo de San Servando, y lue-
go también el monasterio de San 
Juan de los reyes, aunque no fue 
utilizado por la orden, puesto que 
es del siglo XV, pero su arquitecto, 
Juan Guas, lo llenó de símbolos 
templarios. Incluso el lema de la 
orden: «Non nobis Domine, non no-
bis, sed Nomini Tuo da gloriam». 
(«Nada para nosotros, Señor, nada 
para nosotros, sino para la gloria de 
tu nombre»). Y un montón de le-
yendas y topónimos en las calles... 
por no hablar de la catedral, que es 
gótica y que sin duda tuvo finan-
ciación templaria. El problema es 
que no queda documentación en 
Toledo. 

¿Los templarios pueden depa-
rar aún alguna sorpresa, a la altu-
ra del pergamino de Chinon, o ya 
está todo contado? 

Siempre puede haber sorpre-
sas, pero serán de ese tipo. Nunca 
resolver los grandes misterios, co-
mo conocer qué es lo que encon-
traron en los subterráneos del Tem-
plo de Salomón. La iglesia borró 
mucho rastro de los templarios, 
quemaron mucha documentación, 
pero seguro que algunos pequeños 
misterios se irán resolviendo, pero 
el gran misterio que son los tem-
plarios siempre estará ahí. 

Jamás se encontrará su famo-
so tesoro. 

Pues no sé. Nunca se sabe. Es 
algo material y en algún lugar tiene 
que estar, ¿no?

«TOLEDO ES UNA CIUDAD LLENA 

DE HUELLAS TEMPLARIAS»

«Quiero que el lec-
tor vaya descubrien-
do por sí mismo los  
códigos ocultos

» 
 «El barrio de San 
Miguel es el princi-
pal enclave templa-
rio de Toledo 

»

ENTREVISTA

JOSÉ MANUEL MORALES • ESCRITOR

La Biblioteca de Castilla-La Mancha acoge hoy (19:00 horas) la presentación del tercer libro del cordobés José Manuel Morales. Bajo el título de ‘Templarios’, el autor sumerge al lector 
en un viaje de más de 8.000 kilómetros tras las huellas de la particular y misteriosa orden, claves ocultas en catedrales góticas, vírgenes negras y la búsqueda del Santo Grial.
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